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Asturias se 
promociona en la 
Feria del viaje y 
en un salón de la 
sidra en Alemania

Oviedo 
El Principado acelera sus 

estrategias de promoción tu-
rística pensando en la proxi-
midad de las vacaciones de 
Semana Santa  enseñándose 
este fin de semana en la Feria 
del viaje de Madrid y en un 
certamen especializado en la 
sidra en Fráncfort (Alemania).  
En la capital de España, prin-
cipal mercado emisor de tu-
ristas hacia la región, Asturias 
tiene instalado un punto de in-
formación turística en la feria 
del Wizink Center, un encuen-
tro que el año pasado congre-
gó a más de 35.000 visitantes. 

En Alemania, Asturias par-
ticipa en CiderWorld 19, el 
mayor encuentro europeo de 
expertos en el cultivo, la pro-
ducción, la gastronomía y el 
comercio en torno a la sidra, 
en el que las zonas producto-
ras muestran además su oferta 
turística. El salón reúne a 90 
expositores de todo el mundo 
y el Principado ha organizado 
una mesa de trabajo para pre-
sentar Asturias como destino 
turístico a través de su indus-
tria y tradición sidrera. 

Jornadas de 
puertas abiertas 
en cuatro 
hospitales para 
atraer a los MIR

Oviedo, P. Á. 
Objetivo: atraer a los mejo-

res médicos residentes. Cuatro 
hospitales públicos de Astu-
rias organizarán jornadas de 
puertas abiertas en la segunda 
semana de abril para mostrar 
sus instalaciones a futuros mé-
dicos residentes, informarles 
sobre la actividad asistencial, 
docente e investigadora que 
desarrollan y ofrecerles la 
oportunidad de conocer a tuto-
res docentes y residentes vete-
ranos. En total, el Servicio de 
Salud del Principado (Sespa) 
ofrecerá este curso 199 plazas 
de formación sanitaria espe-
cializada, una de las cifras más 
altas de los últimos años, con 
un aumento de 22 en relación 
con el ejercicio anterior. 

En el Hospital Universitario 
Central de Asturias (HUCA), 
que concentra la mayor parte 
de los puestos ofertados, cerca 
de la mitad, la jornada divul-
gativa está programada para el 
próximo día 12 de abril. En 
Cabueñes, las puertas se abri-
rán para este cometido un día 
antes; en el San Agustín de 
Avilés, el día 10, y en el Valle 
del Nalón, el 8.

Falta el relato que cuente bien 
nuestra realidad, falta la visión 
compartida necesaria para unir a 
los asturianos bajo un proyecto 
común, tan ambicioso e ilusio-
nante como urgente y necesario. 
Con esa energía en red, fruto de 
la suma de voluntades, se podría 
construir un área urbana regional, 
una gran ciudad de enorme capa-
cidad transformadora, que garan-
tizase el progreso y desarrollo 
económico necesarios para soste-
ner un elevado bienestar social. 

Necesitamos la narración cata-
lizadora que agrupe, facilite y 
promueva el espacio físico, men-
tal y, sobre todo, afectivo, capaz 
de constituir un sólido capital so-
cial, entendido como la habilidad 
de la gente para trabajar junta y 
para lograr propósitos comunes, 
basado en relaciones de confian-
za, fundamental para desarrollar 
proyectos complejos y alcanzar 
objetivos ambiciosos. 

Keynes –en el período de en-
treguerras, en plena Gran Depre-
sión, cuando le acusaban de cam-
biar de opinión– decía: cuando 
cambia lo que nos rodea yo cam-
bio de opinión. ¿Usted qué hace?  

Esta reflexión es un buen pun-
to de partida para entender cómo 
debería ser nuestro relato, con 
verdades nacidas de firmes razo-
nes. La lógica del mundo cam-
bia, cambia deprisa; hoy estamos 
ante un planeta globalizado, an-
tes no, y eso no es cualquier cosa, 
supone un cambio radical, de ne-
cesaria comprensión para actuar 
en este nuevo orden y, por lo tan-
to, para navegar en la dirección 
correcta. 

En un mundo con fronteras, 
con fraccionados mercados inte-
riores nacionales, regionales, lo-
cales, la lógica es competir entre 
los cercanos para conseguir los 
mejores puestos. En un mundo 
global con pocas barreras y mu-
chas conexiones, la lógica no 
puede ser la misma; cambian las 
circunstancias y las respuestas 
tienen que ser otras. Ahora no es 
eficiente competir con los cerca-
nos, sino todo lo contrario, coo-
perar –y mucho–, sumar, ser más 
fuertes. Nuestros competidores 
son otros y están fuera de nuestro 
territorio, y los triunfadores, la li-
ga de los ganadores, se comporta 
de esta manera. En teoría de jue-
gos esto se entiende muy bien, la 
diferencia entre juegos de “suma 
cero”, unos ganan y otros pier-
den, y juegos de “no suma cero”, 
todos ganan, en los primeros se 
gana compitiendo y en los segun-
dos se gana cooperando. 

Es ya recurrente decir que es-
tamos no tanto ante una época de 

cambios como en un cambio de 
época. ¿Vamos a seguir pensando 
y actuando igual? 

Las áreas geográficas urbanas 
más eficientes y exitosas del 
mundo lo están entendiendo y 
actúan en consecuencia. ¿Segui-
remos nosotros con el viejo mo-
delo? ¿Con nostalgias de pasados 
que no volverán? ¿Seguiremos 
actuando en modo fronterizo con 
lo cercano cuando el mundo fun-
ciona en modo global o, mejor 
aún, en modo “glocal”?  

Así tiene que empezar nuestro 
relato compartido, con la com-
prensión de la nueva época, con 
sus bruscos cambios tecnológicos 
y su nueva estructura social, eco-
nómica y geopolítica. Y afrontar-
la sin miedo, con valentía, con 
sus incertidumbres y sus riesgos, 
pero también con sus oportunida-
des. Tenemos como sociedad su-
ficientes recursos basados en una 
rica cultura que avala nuestra for-
taleza para enfrentarnos a los 
cambios; el recuerdo de la histo-
ria solidaria y de lucha de los mi-
neros, entre otras páginas de 
nuestra historia, debería ser sufi-
cientemente esperanzador e inspi-
rador. Mantenernos en la parálisis 
ante los cambios es una mala uti-
lización de la herencia cultural de 
nuestros precursores. 

Si la narración fundacional de 
esa nueva gran ciudad viniera de 
un regreso del futuro, al estilo de 
la ciencia ficción, sería muy fácil, 
lo veríamos claro, pero nuestros 
esfuerzos no deben centrarse en 
adivinar el futuro sino en cons-
truirlo, con sentido común, con 
muchos argumentos y sólidos 
sentimientos cooperativos muy 
entusiastas. 

Los localismos competitivos, 
propios de tiempos pasados, no 
dan respuesta a los desafíos ac-
tuales; las viejas líneas divisorias 
de municipios no responden a las 
nuevas funcionalidades. Hoy 
 corresponde pensar global y ac-
tuar local, donde lo local tiene 
que ser ahora sinónimo no de ri-
validad sino de proximidad, de 
cercanía en los afectos, de solida-
ridad y cooperación, de focalizar 
en lo que nos une y no en lo que 
nos separa. Este mundo globali-
zado tiene ventajas e inconve-
nientes, oportunidades e injusti-
cias, retos y riesgos. Pero cerrar 
los ojos a esta realidad solo com-
plica la respuesta a las incerti-
dumbres del futuro. No entender 
sus nuevas lógicas es una desven-
taja sobre los que sí las compren-
den y actúan conforme a las nue-
vas reglas de juego, desplegando, 
aquí sí, en este torneo de grandes 
ciudades, todo su potencial com-
petitivo: fiscalidad, facilidad ad-
ministrativa, financiación, inves-
tigación, formación y calidad de 
vida. Recurriendo a todos esos 
atractivos con el fin de conseguir 
las mayores ventajas en la carrera 
por los mejores resultados. 

Nuestra comunidad tiene que 
tomar decisiones que requieren 
audacia y valentía, que exigen li-
berarse de miedos y complejos. 
Hemos de pedir a nuestros repre-
sentantes políticos altura de mi-
ras, alcanzar acuerdos, liberarse 
de ataduras localistas, partidis-
tas, de intereses cortos. En esto 
hemos de ser exigentes, recordar 
las hazañas de viejas conquistas 
sociales hechas a base de esfuer-
zo y lucha debería ayudarnos. 
Tenemos una deuda con nuestro 
pasado; aquellas manifestacio-
nes, asambleas y encierros lar-
gos, dolorosos, reivindicativos, 

quizá haya que reeditarlos. Me-
nos política frentista y más reu-
nirse, encerrarse si fuera necesa-
rio, hasta conseguir consensos, 
dialogar hasta el amanecer, con 
incomodidades, sacrificios, con 
hambre. Con el firme compromi-
so de seguir y seguir intentándo-
lo hasta alcanzar acuerdos. La 
consigna podría ser la de persua-
dir y ser persuasibles, hasta con-
vencerse.  

El respeto por el pasado, la 
cultura y las tradiciones no de-
ben implicar nostalgia por un 
tiempo irrecuperable y que nos 
vuelve depresivos y cobardes. 
Por otra parte, el miedo a un fu-
turo incierto nos vuelve ansiosos 
y poco resolutivos. Mejor estar 
en el presente con determina-
ción, tomando decisiones con 
sentido común, fundamentadas 
en buenos razonamientos. Con 
esperanza, que ayuda a confiar 
en un futuro próspero, pero obli-
gándonos a dialogar y a trabajar 
con el presente para no generar 
vanas ilusiones. 

Sobran razones. Los efectos 
positivos de las economías de es-
cala, los fondos europeos que se 
destinarán de forma mayoritaria a 
la consolidación de áreas urbanas 
de más de 500.000 habitantes, la 
atracción y mantenimiento del ta-
lento, las ventajas de la especiali-
zación, la fuerza de las econo-
mías de aglomeración, el poten-
cial crecimiento del PIB –según 
Regiolab, la formación del AMA 
aportaría un considerable incre-
mento al PIB regional–, la facili-
dad de prestar más y mejores ser-
vicios a menor coste, la atracción 
de más inversiones y mejores 
proyectos empresariales, la am-
pliación de los mercados locales 
al ganar población y al haber más 
empleo y de mayor calidad, la 
mejor utilización de los recursos 
y las infraestructuras por el efecto 
de la coordinación, la mayor per-
cepción de calidad de vida, mejor 

autoestima por la pertenencia a 
una comunidad fuerte y avanza-
da... Son solo algunos de los mu-
chos argumentos y razones en fa-
vor de un área urbana funcional 
de las características de nuestra 
metrópoli asturiana. 

Las razones para justificar las 
funcionalidades y especializa-
ciones de un territorio coordina-
do y eficaz deben estar basadas 
más en el mérito que en privile-
gios antiguos pobremente ejerci-
dos. Para ejercer la capitalidad, 
mejor serlo de hecho que de de-
recho, más aparentarlo que mos-
trarlo en un título: con más y 

mejor Universidad, 
más y mejor Hospital, 
más y mejor desarrollo 
de espacios de oportu-
nidad, más y mejores 
empresas innovadoras, 
más y mejores actos 
culturales, gastronó-
micos, turísticos, de-

portivos, comerciales y, sobre 
todo, muy importante –por ser 
característica común a los espa-
cios urbanos más desarrollados 
y prósperos– disponer de ade-
cuados instrumentos financieros 
–los tuvimos pero incomprensi-
blemente, sin haber recibido 
ninguna explicación, los hemos 
perdido– que sean cercanos a los 
intereses de la comunidad, que 
canalicen ahorro e inversión lo-
cales apartados de los extracti-
vos intereses del mundo de las 
altas finanzas. 

Y lo mismo para las distintas 
partes del territorio que quieran 
especializarse en actividades y 
usos específicos, más ejercer, 
más ser lo que se quiere ser por 
la fuerza de los hechos que por la 
de los derechos y las reivindica-
ciones vacías de contenido y mé-
rito. Teniendo muy presente que 
el territorio es un bien escaso que 
hay que administrar con pruden-
cia y sentido práctico, con prefe-
rencia por las formas compactas 
sobre las extensivas y con el res-
peto por el medio ambiente siem-
pre en el foco de atención. 

El nuevo paradigma es la co-
nectividad, las naciones se orga-
nizan en torno a fronteras, dife-
rencias e identidades. Las ciuda-
des-fuerza del nuevo mundo se 
regulan por las conexiones físicas 
–aeropuertos, puertos, autopis-
tas– y, sobre todo, por las digita-
les. Y dentro de ese paradigma de 
la conectividad, la ciudad se con-
vertirá en el sistema político, so-
cial y económico más relevante y 
poderoso, con un protagonismo 
en ascenso. Decía recientemente 
Bonet, presidente de Cámara Es-
paña, que en 50 años el mundo 
será de las ciudades, y probable-
mente se equivoque, porque será 
antes. Hay que participar en esa 
liga de grandes ciudades en la 
que se jugarán los partidos más 
emocionantes e interesantes del 
futuro geopolítico.  

Se necesita menos política 
frentista y más reunirse, 
encerrarse si fuese necesario, 
hasta conseguir consensos, 
dialogar hasta el amanecer

Área metropolitana: oportunidad inexcusable
La urgente necesidad de coordinar el centro de Asturias 

José Manuel 
Ferreira 
Vicepresidente  
de la Cámara de 
Comercio de Oviedo 
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